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Pensar los cuerpos en los procesos sociales que estudiamos es un campo 

-

década del siglo XX

et al.

-
der las actividades desde una óptica centrada en la persona. 

-

diversas modalidades de la acción social. Este recorrido que se corrobora 
en la historia de las disciplinas aparece también en las indagaciones que 

-

generó la elección del cardenal de Buenos Aires como papa de la Iglesia 

se mostró como un conservador abierto al diálogo con los sectores popula-

-

Desde el Vaticano, el papa organizó una serie de encuentros en los que se 



1 que los 
movimientos populares retomarían como consigna de lucha. 

2014, liderado por un pequeño grupo de dirigentes de la Acción Católica 

el peronismo.2

-

 

de protesta contra medidas gubernamentales consideradas perniciosas para 
las condiciones de vida de los sectores más vulnerables. 

Las acciones en el espacio público de las organizaciones estudiadas se 

prácticas se centraron en la consolidación de los grupos, la construcción de 
-
 

-



partir de un trabajo político intenso encabezado por los Misioneros de 
 

de Buenos Aires, con la Virgen de Luján en la cabecera, desde el santuario 

El presente artículo se basa en una investigación llevada a cabo entre 

encuadró en las estrategias cualitativas de investigación social, a partir de 

presente artículo se observaron una serie de eventos, desde peregrinaciones 

-

Anexo II). Las preguntas de la investigación se centraron al principio en 

-
siones que mantenían con esos espacios, las alianzas, los emblemas con los 

El largo tiempo de permanencia en el campo permitió advertir que la 
corporalidad constituía una dimensión analítica central, que remitía tanto  
a la cuestión de la identidad colectiva como a una ética estructurante de las 

-



peregrinaciones, en la previa de una misa o de un retiro, los militantes ha-
blaban de cosas de su vida cotidiana. Las dolencias, los miedos, las visitas 
al médico, el sobrepeso, el cansancio, los impedimentos asociados a lo 

-

el espacio público, empezamos a escucharlos hablar de sus cuerpos dolien- 
tes, de visitas al médico, de dietas recomendadas, de cigarrillos que de-
berían dejarse. En medio de las arengas políticas, los escuchamos reírse 
de sus propios cuerpos o de los cuerpos de otros. En los tiempos muertos 

Para explorar estos interrogantes, este estudio parte de dos premisas. 
La primera alude al solapamiento de los espacios de participación polí-

 
 

han señalado numerosos antecedentes (Donatello, 2010; Cucchetti, 2010; 
 
 

en el compromiso político intenso, presente tanto en la construcción de 



 
-

ra superar la idea de sentido común del cuerpo como “objeto natural”  

los ámbitos militantes.
-

pírica respaldatoria se despliega en apartados sucesivos. En los espacios 

anclados en sectores populares, el cuerpo se conjuga bajo dos grandes 

registro regulatorio, en el cual el cuerpo militante es objeto de prácticas de 

 
 

 
temporáneos de inscripción en lo público, imbricados a su tiempo en espa-

El artículo inicia con la discusión conceptual sobre el cuerpo en la mili-
tancia política, en el primer apartado. Luego se centra, a partir de los datos 

tercer apartado. 

La militancia agrupa un conjunto de actividades en el espacio público que 
-



de prácticas se ordena mediante normas inscritas en la experiencia colectiva. 

por organizaciones sociales contra las medidas neoliberales del gobierno 

-
rante el siglo XIX

a la celebración del santo, los devotos realizan una vigilia en las inmedia-

bien su agradecimiento por haberlo obtenido. 
Sobre esta devoción popular se acopló en la década de los años ochenta 

 

 

-



-

literatura reciente sobre los movimientos del catolicismo global, la llegada 

 

reivindicación que abreva en la memoria de la resistencia político-religiosa 

recorrido extenso. Adoptaron como punto de partida el santuario situado 
en el extremo oeste de la ciudad de Buenos Aires, para culminar en todos 

nacional. El despliegue de las marchas atravesaba de punta a punta la  
-

en la rutina del trabajo (o de su búsqueda de empleo) hasta el lugar donde 

parte de distintas organizaciones populares, desde partidos de izquierda 

 
la importancia de ese lugar central, que se corresponde con el trabajo por la 

de la militancia política en el Movimiento Evita,  de los grupos de traba-
 

 



-
toneros, vendedores ambulantes, cuidadoras de comedores comunitarios, 

los sectores sociales emergentes del proceso de desindustrialización de los 

cinco horas en cada oportunidad), las marchas implicaron un diálogo con 

variadas interacciones con terceros no participantes en el espacio público. 
Mientras la marcha se desplegó durante sus primeras horas por los barrios 

 
 

-

otros públicos a través de los medios masivos de comunicación) implicaban 

una actividad ineludible de los militantes durante el desarrollo de estos 
eventos político-religiosos. Los emblemas materiales utilizados eran de lo 

-
tantes se colocaban en sus hombros, enormes banderas sujetas por palos en 
sus extremidades portados por más de una persona, carteles con imágenes 

lucha que las banderas establecen con el viento que la desestabiliza, los 

estas actividades imponían. 
En sintonía con las narrativas de los tiempos mediáticos, cada una de 

-
dos (celulares, cámaras de video e incluso drones) que luego dieron lugar 



a películas retransmitidas en el seno de las organizaciones participantes 
o entregadas a la prensa. Merced a la participación en las reuniones de 
evaluación de la marcha programadas por los líderes de los Misione- 

evento puede ser recuperado en cualquier momento para mostrar la capa-
cidad de movilización de la organización, seguir cosechando adhesiones 

 
la inmediatez de su temporalidad territorializada e ingresa a un campo de 
memoria más extendido.

Como todo ritual, las movilizaciones respetan guiones tácitos que las 
-

es ocasión del uso de la palabra por parte de los líderes, quienes se dirigen 
a la multitud. En este punto, la interpelación a la memoria colectiva, que 

a través de la ocupación de lugares públicos, cargados de connotaciones 

Gobierno, la Catedral metropolitana, los principales bancos. Es también 

 
-

su dinámica, transparentaron la importancia del cuerpo en el hacer política 

marchar, porque existe una conciencia plena del costo económico, pero 



gobernantes, pero también el resto de la sociedad que puede compartir o 

compartidos. Las tareas son organizadas a través de una combinación de 

-

 
tes de otras organizaciones. Evitar la mezcla es vital por dos razones. En 
primer lugar, para que las organizaciones puedan cotejar a posteriori cuánta 

segundo lugar, para que las organizaciones mantengan un cierto control 
sobre los cuerpos de sus integrantes durante todo el transcurso del evento, 

 

cuerdas para delimitar el espacio que va ocupando cada organización  
en la calle.

la vida de organizaciones militantes como las estudiadas, la marcha o 
movilización es sólo una de las acciones que suponen implicancias cor-



-

vulnerables de las principales ciudades de la Argentina. Dichos espacios, 

servicios que estructura la vida de estos barrios (ausencia de agua potable, 
calles de tierra, cortes prolongados de energía eléctrica, inundaciones), la 
organización de las capillas como empresa colectiva demandaba enormes 

 
teras destinadas a organizar a los vecinos, escuchar sus problemáticas, 

buscar su resolución. No pocas veces se constató la aparición de situaciones 
de peligro, como la presencia de bandas narcos u ocupaciones de tierra no 

-

en actividades diseñadas por sus organizaciones, sino que también se 
inmiscuían en causas llevadas adelante por otros colectivos con los que 

una huelga de hambre que celebraron los trabajadores del hospital de Luján 

las calles de Avellaneda para repartir alimentos a personas en situación de 
calle. Si a este repertorio de acciones sumamos las reuniones semanales  
de la organización, los plenarios, los retiros, las peregrinaciones, las pin-
turas de murales, la organización de ermitas religiosas, lo que se aprecia 
analíticamente es la constitución de la militancia como una actividad total, 
con una demanda temporal equiparable a la de una rutina laboral.

Precisamente en este punto resulta clave recuperar la noción de “trabajo 



la energía que exigen para ser realizadas. Lo que se invierte personalmente 

-

en los espacios militantes (el reconocimiento de terceros, un ascenso, la 
obtención de una donación importante para una capilla, la reintegración  
de un grupo de trabajadores a sus puestos de trabajo) se consiguen porque 

 

-

la herencia, el nudo de sentido que se transmite de generación en genera-
ción para que el grupo perdure. Veremos aquí cómo circulan los discursos 

Marchar implica arriesgar el cuerpo. Los militantes “ponen el cuerpo” 

cantan, arman cordones humanos para delimitar a la propia organización. 
 

-

estructurante de los cursos de acción. Es por ello que las organizaciones 



-

despliegue público.
Durante la realización del trabajo de campo se presenciaron varios inter-

4

columnas, esparcidas en puntos estratégicos de la ciudad de Buenos Ai-

dirigentes discutían los pormenores de la organización, e intercambiaban 
apreciaciones sobre los lugares que les habían asignado. Ante la pregunta, 
Carlos

-

-

de los militantes como bandera de acción colectiva. Esta elección renueva 

corte de una de las principales vías de acceso a la ciudad de Buenos Aires 
(Lobo, 2010).

designación como parte de sus responsabilidades en tanto militante encum-
brado de su organización. Pero sus gestos, sus palabras dirigidas a un amigo 



-

por qué los militantes no sólo aceptan el riesgo, sino que lo tensionan hasta  
convertirlo en relatos ejemplares que sostienen simbólicamente a la mili- 

-

en una larga memoria cargada de sentidos, generando un linaje de mártires 

-

-

el marco de su recorrido latinoamericano

varios puntos del país. Uno de los dirigentes arengó a sus compañeros en 

largos recorridos en autobús, pernoctadas en campamentos, vigilias en luga-
res públicos. El momento culminante sería la espera del papa en la Plaza de 
Caacupé. El dirigente explicó que en la plaza deberían resistir. Ligó el pre-
sente con la memoria de luchas antiguas, contando que en la historia de la  

 

 Un día más tarde, esta arenga encontró 



discusiones sobre si continuar o seguir, un argumento tomó la delantera e 

la vida por el otro. La ética del colectivo primó así sobre otras opciones.

En sus estudios sobre el reclamo de los estudiantes chinos en la Plaza 
 

lidades de que la acción colectiva prosperara en términos instrumentales, 
cada participante sostenía la ocupación de la plaza respondiendo a un có-

 
-

-
tidos que ensalza el comportamiento de entrega al colectivo. Si los héroes 
son mostrados como el modelo a seguir, el traidor, el que abandona a los 
compañeros, aquel que decide no arriesgar su cuerpo en emprendimien- 
tos colectivos, es exhibido como el contraejemplo moral negativo.

-

argentina (Cfr



todos los casos, lo que sostiene el compromiso subjetivo en una actividad 
colectiva exigente es la idea de una inscripción en un proceso beligerante, 
donde necesariamente las metas, los objetivos, materiales o simbólicos  

 

asumidos los que imprimen valor a lo que se consigue (“valió la pena hacer 

deliberadamente puentes simbólicos con la militancia revolucionaria de los  
 

a ciertas personas, convirtiéndolas en arquetipos. Podría pensarse que en la 

de sus pares setentistas, la militancia de nuestros días no tiene ni un aparato 
represivo como las dictaduras como adversario, ni una utopía revolucio-
naria por alcanzar. Sin embargo, si nuestra idea es reconstruir el punto de 

Kirchner puede ser reelaborada como un héroe, como aquel que dio su vida 
por una causa. El ex presidente no tuvo una muerte truculenta. Sin embargo, 
en las concepciones de la militancia analizada, se entiende que dio su vida, 
porque vivió intensamente todo su ciclo de participación política, hasta  

 

 
religión la que permite apropiarse legítimamente de la idea de la lucha.



Estas ideas adquieren potencia si se agrega una segunda clave, que se 
-

cias en tanto miembros de los sectores populares. Como han establecido 

-
da por un dispositivo de poder mediante el cual los primeros padecen la 
desatención, la espera larga en pos de las respuestas burocráticas, cuando 

-

 

tiempo está expuesto a la represión brutal cuando adopta iniciativas, tanto 
en el mercado laboral como en el mundo de la política.

En la vida de Ricardo (Entrevista 14), miembro de Misioneros de 

cuando relata cómo en tiempos de elecciones “un montón de veces nos 
corrieron a cadenazos”,  pero también cuando alude a su actividad como 
vendedor ambulante, en el que a menudo “llegan los milicos,10 vienen, te 
prepotean,11

meramente pasiva, las experiencias somáticas de los militantes, sostenidas 
 

capitalizadas en un doble sentido. 
En primer lugar, es posible plantear la hipótesis de que la experiencia de  

-

vez símbolos que se exhiben para ganar posiciones. María, de alrededor de 



-
gábamos mercadería de madrugada”. Mientras contaba sus experiencias, se 

cachiporra le dejó una herida que ella muestra orgullosa como signo de per- 
 

cia como criterio de autenticidad de la militancia en los años más duros de la 
política argentina (aquellos en los cuales el horizonte de muerte era mucho 

“los tiempos duros”; por el otro, legitiman sus críticas a posiciones políticas 
actuales. El criterio de autenticidad está ligado de manera indisoluble a la 

-
 

cuerpo el compromiso es menos válido. En varias charlas, los militantes se 
burlaban de la posibilidad de reducir la militancia política o religiosa al uso 

a la implicación corporal. Si se toman en cuenta los estudios que se han 

“dar la vida” no son compartidas ni practicadas. Como marca el análisis de 

los militantes provienen del mundo empresarial, de las organizaciones no 

-

vinculadas a la reproducción material. Participaciones políticas “desinte-

el campo de las inscripciones subjetivas en lo político. 



-

de una mirada parcial. En nuestro trabajo de campo también detectamos 
-

entre militantes. Si el primer apartado nos habla de un cuerpo heroico, que 
 

-

busca que los cuerpos se recuperen, que sanen sus heridas, que tengan 

problemáticos, imponer códigos de vida.

protegerlo aparecieron en una serie de registros a priori -

en las tareas de la militancia. Los encuentros preparatorios, asambleas, 

los intervalos de dichos eventos, en los tiempos “muertos”, notamos que las 

12 Ricardo nos dijo que el 

explicó, nunca la pudo bajar de 20. Esta situación preocupaba a Ricardo, 



 
-

rios sobre su salud. El menú de los almuerzos de Misioneros solía recurrir 

14 el choripán,  el asado. 
-

brepeso, que ese día haría una excepción, porque no debía comer esos platos 

 el cuerpo, que es también 
instrumento de trabajo en las clases populares, aparece nuevamente como 

 
-

guir el ritmo en las marchas, le resultaba imposible controlar su glotonería, 

choripán con papas. Así no se puede”.

ollas populares.  
un espacio para la comensalidad. Se prepara algo para compartir, de manera 
organizada, tanto en la selección de los alimentos como en la designación 
de las personas especializadas para prepararlos. La comensalidad aparece 



como una instancia más en la que se vuelve a poner en escena la impor-

Así, en todas las marchas que registramos, los dirigentes que lideraban las 

mientras la actividad se desarrollaba. Botellas de agua para la hidrata-

de atender a estos detalles vinculados con la reproducción de los cuerpos. 

 

 

-

esperaba a los militantes. Por cuestiones de logística, suponíamos que el 
almuerzo se resolvería con alimentos más sencillos; sin embargo, la organi-

simbólica peculiar en Argentina, porque se asocia a la dignidad del obrero 
que, mediante su trabajo, puede alcanzar un bien alimenticio de alto valor 

 



un menú, desde la conducción de la organización, implica una lógica de 
transmisión, una manera más de instruir e indicar cómo categorizar colec-

militantes. Los compañeros expresan inquietudes, marcan conductas pro-

Ricardo.20 -
 

-

puede desbordarse en su búsqueda de placeres.

para todos, está pero no en cualquier medida. En uno de los encuentros, 
luego de repartir el pan, se acercaron con botellas de vino a una mesa donde 
estaba Ricardo. Se trataba de vinos especiales, hechos por una cooperativa 

 



si dejaban una botella, Ricardo respondió que sí. Luego, en una con- 
 

dor del tema del vino. Algunos sólo querían permitir el vino en la mesa 

esto no estaba bien, porque la regla no tenía que provenir explícitamente 

21 Para Ricardo, como para muchos, el control debe 
ejercerse, pero se tiene que parecer más a una regulación horizontal entre 
pares que a una norma impuesta. 

operativas (qué llevar, documentación, alimentación, etcétera), uno de los 
dirigentes remarcó que el motivo de la peregrinación era un hecho religioso, 

22 
-

-

por el otro existía una serie de medidas que se tomaban para restringirlo e 



incluso prohibirlo en las mesas de los militantes, temiendo los desbordes. 

objeto de regulación. Si en el caso del asado detectamos una pedagogía del 

del control aplicado verticalmente desde la conducción hacia las bases. 

suma otro tipo de regulación, a partir de la circulación de discursos sobre 
el cuerpo ideal, que no son dichos directamente, sino que aparecen tan-

como discursos aleccionadores, marcando las características no deseables  
de los cuerpos. En cierta oportunidad, tras una cena colectiva, un militante de  
la base de la organización invitó a la mujer del líder de la organización a 
bailar una chacarera, ante la vista de todos sus compañeros. Bailar con la  

-

el resto cuando compararon su abdomen voluminoso con el bombo de 
la chacarera  en vez de con el bailarín.24 En otra oportunidad, el mismo 

compararon jocosamente con un hipopótamo de río.  La burla marca los 

debería estar menos marcado por los excesos alimentarios. 
Nos interesa mostrar aquí las tematizaciones del cuerpo desde un lugar 

distinto al del discurso público, ejemplarizante. Los discursos murmurados 

develan una tematización del cuerpo distinta a la situada bajo la prima- 



desgaste nos lleva a pensar que la militancia es una actividad con dedicación 

-

ilocucionario (lo que se hace en el decir) de la preparación, en esta instancia 

-

Recapitulemos brevemente el argumento presentado en las páginas pre-

en Argentina, sobre todo política de los sectores populares. Llamamos 
“espectacularización” a ese proceso porque lo que se busca es presentar 
justamente un espectáculo de cuerpos ordenados, encolumnados en torno a 

políticos. 

-

-
tariamente. Dicho discurso es productivo en la medida en que expresa una 



la acompañan. 
Además del discurso heroico, existe una segunda tematización del cuerpo 

-

-

un interés de la organización en su reproducción, particularmente visible  
en las instancias de comensalidad. Esto también permitió descubrir que el 

-

 
sin perder de vista la necesidad de reproducirlo, de mantenerlo sano. 

-

Situando nuestro trabajo en una perspectiva histórica, es posible hipotetizar 

interesados en la calidad de vida. Estas narrativas cuestionan el descuido de 

participan en la producción de una subjetividad militante particular, que 



identitariamente en las instancias del placer. 
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